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Presentación
En la década de los años noventa, el Ejército estadounidense acuñó 

el acrónimo VUCA para referirse al entorno Volatil (V), Incierto (U de 
Uncertainty), Complejo (C) y Ambiguo (A), en el que nos movemos en las 
últimas décadas. Estas características se han acentuado en los últimos 
años de la mano de la frecuente aparición de tecnologías disruptivas como 
la inteligencia artificial, las posibilidades de actuación en el ciberespacio, 
el manejo de grandes masas de datos, las redes 5G, etc. que favorecen 
el empleo de las estrategias híbridas para alcanzar objetivos geopolíticos, 
geoeconómicos o simplemente empresariales.

Vivimos en un mundo globalizado, altamente interconectado, que ya no 
se mueve solo en tres dimensiones: tierra, mar y aire; sino que ahora tam-
bién se mueve en el ciberespacio, en el espacio profundo y ultraterrestre y 
en el espacio cognoscitivo, donde actúan las campañas de desinformación. 
Los riesgos y las amenazas son multidimensionales, cambiantes, difíciles de 
evaluar y de predecir. Esto da lugar a crisis mucho más frecuentes, más com-
plejas, más difíciles de prever y de gestionar, que requieren actuaciones en el 
multidominio y donde disponer de buenos análisis de inteligencia es crítico.

La toma de decisiones es intrínseca a la gestión de crisis. Esas deci-
siones deben estar basadas en una correcta evaluación de la situación en 
todos sus aspectos, y en el conocimiento de las posibles líneas de acción y 
sus posibles consecuencias.

Para poder llevar a cabo el proceso de la toma de decisiones se requiere 
un buen análisis de inteligencia que cada vez es más complejo y más cam-
biante, por lo que es necesario que esté basado en datos multifacéticos 
tomados en tiempo real o casi real. Recordemos lo que decía Sun Tzu 
«Conoce a tu enemigo y conócete a ti mismo, y en cien batallas, nunca sal-
drás derrotado», sin embargo, hoy no basta con limitar ese conocimiento 
al ámbito militar, hoy necesitamos conocer la situación militar, económica, 
comercial, energética, agrícola, tecnológica, sanitaria, socio-política y el 
funcionamiento de las cadenas de suministros. Así como todos aquellos 
datos que nos permitan actuar sobre las estrategias híbridas propias y con-
tra las del adversario.

Se requiere que los organismos que trabajan en inteligencia lo hagan 
con un enfoque integral, ágil, capaz de dibujar escenarios complejos, basa-
dos en múltiples indicadores que faciliten el seguimiento de los aconteci-
mientos y la toma de decisiones, que ese es el fin último de la inteligencia.

La inteligencia es el principal instrumento con el que cuenta la Seguridad 
Nacional para hacer frente a las crisis que ponen en peligro los intereses 
nacionales.
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La gestión de crisis debe estar basada en la inteligencia elaborada a 
partir de la integración de datos y en la capacidad de adaptación rápida a 
nuevos escenarios y todo esto requiere un sistema de Seguridad Nacional 
bien engrasado, suficientemente digitalizado para que la transmisión de 
datos pueda realizarse casi en tiempo real, lo que unido al conocimiento de 
las capacidades públicas y privadas disponibles, le permitirán al gobierno 
tomar las decisiones más acordes con la situación.

El analista de inteligencia debe trabajar imbuido del concepto Just in 
time. Un concepto muy aplicado en la fabricación, basado en la idea de que 
cada pieza llega al lugar donde se necesita en el momento que se necesita. 
Así deben de llegar los informes de inteligencia al decisor justo cuando los 
necesita y con la información que necesita ni más, ni menos, lo que no es 
fácil de conseguir, pero no por ello debemos renunciar a lograrlo.

Los acontecimientos de los últimos años que han activado el Comité de 
Situación, pieza clave en el Sistema de Seguridad Nacional para la gestión 
de crisis, han sido: los graves disturbios violentos promovidos en Cataluña 
por la plataforma independentista Tsunami Democràtic en 2019, la pande-
mia de COVID en 2020, la guerra derivada de la invasión rusa de Ucrania, 
en 2022, y la guerra en Gaza de Israel contra Hamas, en 2023, sin olvidar 
otras que han sido gestionadas por las comunidades autónomas, dentro 
del sistema de protección civil que también se integra en el sistema de 
Seguridad Nacional, como el volcán de la isla de La Palma, o la nevada de 
la borrasca Filomena en Madrid y Toledo.

En este ámbito, VUCA las crisis se solapan y hacen más complejas su 
gestión y requieren un mayor esfuerzo de los organismos que realizan inte-
ligencia a los que necesariamente se les debe redoblar sus capacidades.

En el proceso de gestión de todas estas crisis se ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de disponer de datos fiables y análisis de inteligencia 
en tiempo oportuno para facilitar la toma de decisiones. En la actualidad 
se trabaja para que el Sistema de Seguridad Nacional disponga de datos 
en tiempo real, para que los análisis de inteligencia sean lo más precisos 
posibles.

Por todo lo expuesto las reflexiones que se presentan en este libro 
resultan más necesarias y oportunas que nunca. Se anima al lector inte-
resado en estos temas a que se adentre en la lectura de este libro, donde, 
sin duda, encontrará muchas respuestas a sus dudas y nuevas rutas por 
explorar para aumentar su conocimiento sobre un tema tan complejo y de 
tanto interés como es la inteligencia.
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